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-¡Majestad! 
-E.~,,lad ~n ~yud~nte a línea, que pr~gunte por el coronel. 
Saho el prmc1p~ y a pocos momentos se escucharon Jo 8 pa-

sos de un caballo. 
El coronel venía por las horadaciones. 
El ayudante no podía encontrarle. 
Los acicates del jefü del regimiento de la emperatriz reso

naron en el pavimento de los clau~tros. 
La puerta de la celda se abrió. 
El coronel, pálido y demudado, y con la frent,e cubierta de 

sudor, se preseutó á Maximiliano. 
-¡Hablad, coronel! 

. -Señor, el general Escobedo no puede &cceder á las preten. 
c10nes de V.M. 

-¿Lo vísteis personalmente? 
-Personalmente en su cuartel general. 
-Está bien, dijo el archiduque; y saludó al coronel y á ló• 

que le acompañaban. 7 

Esto~ abandonaron !a celda del Emperador, 
Max1n:i!han<;> se :3r~o¡~ en su lecho lleno de desesperación. 
La bnJ1a se iba 1xtmg1endo pausadamente. 
Pasaron dos horas 
!\que! ho!llbre infortunado tembló de hallarse frente á fren-

te de su destmo. 
Levl!-ntése agitado, dirigiéndose a la ventana de la celda. 
El aire de la. madrugada azotó su frente calenturienta 
L"vant/.l su~ ojos al cielo, enclavijó sus mllnos y de s~ al-

ma ee desprendió una plegaria. 
Solo,como _un nánfr_ago sobre el roto madero de la perdida 

nave, ve1a el leJano horizonte de su porvenir envuelto en las 
tempestades de la tribulación. 

1\1 a~omarse al abismo que se abría á sus piés tembló falto 
de ahento y pidió al cielo misericordia. ' 

Dobláronse ~us rodillas vacilante,; llevó ~us manos al co
razón, que se agitaba terriblemente; inclinó su cabeza, y co
menzó á llorar como el Cristo en el Jardín de los Olivos como 
Hernán Cortés en las tinieblas de la noche t, iste. ' 

Lloró, coi:no lloran los desgraciados en el último puerto de 
de las angustias humanas. 

8~ ima¡¡inación buecó los purísimos horizontes de su pasa
da ex1stenc1a. 

~eía el cielo sie!flpre her.'.11ºªº de su niñ~z, aquellas horas 
apac1bl_es de sus primeros anos en que la vida le sonreía y el 
porve_~nr le coronaba con el íris bellísimo de las ilusiones y los 
ensuenos del alma. . 

Después le pareció respirar el ambiente embalsamado de 
as flores encantadas de Min,mar. 

Sentía la sombra de aquellos árboles, oía el ruido de las 
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füentes, y á lo lejos el ruido monótono del Océano y los cantos 
de los marineros. 

El archiduque se extremeció como un epiléptico. 
Acababa de pasar por su cerebro una imagen sombría. 
La imagen de aquella mujer desgraciada, de la pobre loca, 

con el cabello suelto, los labios cárdenos, la mirada extravia
da, rasgadas las vestiduras, y lanzando en el silencio de la no
che las nervíMas y extridentes carcajadas de la demencial 

Aquel hombre apuraba gota á gota el amargo cáliz de las 
vicisitudes. 

Levantóse del suelo, limpió su frente empapada por un su
dor helado, bnjugó su llanto, y al irá entrarse en el lecho, oyó 
un rumor extraño que lo hizo extremecer. 

Sonaban algunos tiros cercanos, tropel de caballos, 
ruido de armas, y voces de alarma. 

Pasos precipitados se escucharon por los claustros. 
Quedóse un momento en e8pectativa después de ceñir su 

espada, y con la mano sobre la cerradura de la puerta. 
Unos toques violentos, dados por una mano convulsa, se 

dejaron oír. 
Maximiliano abrió la puerta y se encontró frente á frente 

de un hombre en cuyo rostro se pintaban las señales marcadas 
y palpitantes del terror. 

Aquel hombre era el coronel. 

CAPITULO VIGJ<]SIMOPRDI.ERO. 

KI REINO POR UN CABALLO, 

l. 

En los diferentes reconocimientos practicados por las tuijr
zas republicanas, se había notado que el fuego de la plaza era 
poco nutrido,y que no se prodigaba como en los primeros días. 

Los desertores declaraban qu~ el parque estaba al consu
mirse, v que los soldados se morfan de hambre y de fatiga. 

El ella 14 se habían pasado los sitiados en un número con
siderable al enemigo, y todo auguraba el final del sangriento 
drama de Querétaro. 

Escobedo se resolvió á apresurar el desenlace; llamó al ge
neral Vélez, joven valiente y atrevido hasta la temeridad. 

TOMO IV.-7, 
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Vélez era el hombre á propósito para un golpe de audacia. 
Se trataba de una sorpresa. 
Hay quien dude en la elección sobre dar un asalto á pecho 

descubierto bajo el fuego del ene.migo, lanzándoae á un para:pe
to; ó ir personalmente sorprendiendo á los batallones y hacién
dolos prisioneros hasta hacerse dueño de un campamento. 

~~n el primer caso, es un reto desesperado á la muerte, hay 
alrro que aliente el corazón, los ecos de la artillería, los gritos 
de"la pelea, las nubes del humo, el olor de la pólvora, q n~, es el 
incienao de la batalla, y la vista de una bandera acnb1,lada 
por el bronce, que se ostenta como una vela en las borrascas 
mrtrinas. ¡Todo esto á la luz reverberante que saluda el cam
po ensangrentado 'le la luehal 

La sorpresa tieue algo de sombrío . . 
Una arma que se dispara,_una voz de alarma! un i~stante 

de resistencia, uua circunstanc,a cualquiera, por msignificante 
que sea, puede hacer fraca,ar el me¡or golpe de mano. 

Es una situación nerviosa y comprometida. 
Las sorpresas se efectúfln, regularmente de noche. 
La sorpresa es hiia de las tiniebl¡is. 
Hay un peligro eminente, terrible, en penetrará un cam

pamento donde puede provo,·arHe una lucha personal, venta
josa una vez que se rehagan los sorprendidos, y no alcanzar 
la muerte gloriosa del quecaé sobre la arena del combate. 

Hay un dolor que pudieramos llamar expansivo; que se 
despierta á la vista de un campo de batalla; que hace afron
tar ese peligro que nos rodea por todas partes; que está en el 
terreno, en el cielo, en la atmósfera; euemi¡ro gigtt.nte que com
batimos sin personalizarlo, Ein ver al individuo, 

l':l hombre que dirige la masa sobre la masa; la multitud 
que arrolla. 

Hay sangre y no se ve la herida; hay ca·láveres y se igno
ra de quien sean. 

En el peligro á grandes rasgos, horizonteA sangrientos, 
nubes dr poi vo, alaridos, confo8ión, y m 1taaza, en que el 
hombre se envuelve para ,.parecer despué, entre los veLcedo
res, ó exánime sobre aquel terreno escarbado y aquel campo 
de muerte y de~olación. 

Ese es el valor de los combates. 
El valor personal se conce-ntra en un Rólo objeto, le desmo

raliza todo aquello que lo divaga, ~e concreta á un sólo pun
to, eA una arm,t de fuego puesta sobre el blanco, busca al in· 
dividuo y su acción e3 um,; le contrnría pele1r en filas, busc,L 
el acero de su enemigo y quiere hallarse frente á frente de st1 
antagonista. 

Este es el valor temerario que se necesita para una sot·
pr~sa. 

1 

', \ 
1 
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Il. 

Hemos dicho que el general Escobedo llamó al general Vé
lez: éste se presentó al llamado de su jefe. 

-Señor general, dijo Escobedo, se necesita del valor de US• 
ted para un empeño resgo,so. 

-Estoy á las órdenes de mi general. 
-He tenido noti9ia. de que la tropa que defiende el fuerte 

<le la Cruz se halla im Unto desmoralizada, además de que 
la fatiga los tiene al 1;endi rse; me parece fácil una sorpresa. 

La palabra estaba dicha; no había más que recogerla. 
Vélez no se intimidó. 
-Como disponga el señor general el movimiento, será eje

<!utado. 
Le dejo á la discreción de usted y á su valor. ¿Que general 

le parece á usted más apto? 
-Todos lo son igualmente; pero yo daría el honor de la 

preferencia á Chavarría. 
-Déle usted las órdenes que estime convenientes. 
-Un repique en la torre de la Cruz 'lvi~ant a usted el re-

sultado de la combinación. • 
-Yo estaré á la espectativa para auxiliarlo en cualesquie. 

ra evento. 
- Estas cosas, una vez pensadas, deben efectuarse, dijo Vé-

lez; en este momento marcho sobre la Cruz. 
-Elija usted tropa. 
-Supremos Poderes y Nuevo Le6n. 
-Están á las 6rdrnes do usted; nos daremos un abrazo en 

h Plaza de Querétaro, dijo Escobedo con esa fé que siempre 
lu ha acompañado en su vida de militar y en los lJ nces más 
"Serios de su existencia. 

Vi'lez estrechó IR. mano del general, y se salió á conferenciar 
<!On su compañero de armas Uba varría, á quien vieron nues
tros lectores en la caravana de los desterradoR á Yucatán. 

Ya puede comprenderse la mdla que le había hecho el os
tracismo. 

Hay hombres, como dice el vulgo, que no tienen remedio. 

III. ' < 
. r, \, 

1t ~ • ::·1,• 
. ~\\.-''""" 

Daban las dos de la mañana cuando Vélez y Ch4vf,ll'l'Í\J.;' 
~rrastrándose com-0 dos culebras entre el bosque de l~ll 6rgtt• 

' l!,\¡;I 
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nos, que circulaban el punto de la Cruz, se acercaban á la 
barda peligroBa del cementerio, 

Llenos de precauciones, no tanto por el temor de perder 
la vida, sino por el de fracasar en la empresa delicada que se 
les había encomendado. se acercaron al parapeto donde e,ta. 
ba cülocada una pieza de grueso calibre llamada la Tempes
tad. 

Se oían gritos y voces como de personas que se entrega• 
ban á la expansión que proporcionan los licores. 

Efectivamente, aquellos infelices soldados, á falta de ali
mento, tomaban aguardiente. 

Hablan visto los preparativos de marcha, y no hay cosa 
que más alarme á la tropa, que esos preliminares de fuga, en 
que los jefes, próximos á abandonar el campo, dejan compro· 
metidos á sus soldados, 6 van á ofrecer su sangre en la últi
ma refriega corno precio de su salvación. 

-Compañero, decía el sargento á otro de igual clase, nos 
van á dtjar encampanados; el regimiento dd la emperatriz es
tá dispuesto µara la salida. 

-Sí,\ya be observado lo que pasa; todos los señoresextran· 
jeros ~e escapan esta noche. 

• ¡Demcnio! 
-esto de caer prisionero ya no nos debe &.sustar; de filas á 

filas, todo es lo mismo. 
--fo lo que temo es el momentito de la agarrada. 
--Estos pica muertos son endiablados. 
---Como que la caballería no sirvtl para nada. 
---:..Ienos h del Norte, que nos hizo pJdaws con sus m ,l· 

ditos rifles el día 27. 
--lle qué le ~irve á uno exponerse todos los dfas, si al fin se 

pierde cuando menos lo piens!l. 
--A ruí me dan lástima los jefes,'eso si no alcanzan Indulto. 
---Amigo, los pobres son los que pagan el pato; esos eeño-

res jefes tienen empeños particulares. 
-Antes como antes, y ahora com.., ahora. 
-Ya veremos. 
--Lo que no hau visto, es que ya la tropa no quiere pelear 

con ese parque tan m4lo, la.s cápsuhs de papel no sirven, y la 
pólvora está buena para fuegos artificiale,. 

--Además, que los compañeros se están p~sando al enP-mi-
go. 

----Ya llega la hora en que cada uno jale por donde pueda. 
-füto no dura dos días. 
-Ya lo creo. 
-Durmiremos un rato, estamos desvelados. 
-Sí, descanse:nos mientras que amanece. 
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IV. 

Vélez y Cbavarría comprendieron por esta conversación que 
aquella tropa estaba desmoralizada. ' 

yolviero_n con las mismas precauciones á su campo, y or
gamzaron violentamente unas columnas con los arrogantes 
cuerpos de Nuevo León y Supremos Poderes y emprendierou 
su marcha en el mayor silencio hacia el par'apeto donde la 
'l'ewpestad, carii;ada á metralla, los había recibido en cumttos 
ataques intentaron sobre el convento de la Cruz. 

Serpeando entre los órga.nos, llegaron lo más próximo 
que era posible, sin ser vistos del enemigo. 

-Vélez y Chavarría se arrojaron con denuedo sobre el pa. 
rapeto, seguidos de, Lozano, Rinc61) Gallardo, Yepes, y de 
los soldados. que teman orden de no disparar sus arruas sinD 
hasta el último trance. 

Cuando Pl centinela dió el grito, ya lo habían rodeado y 
hecho prisionero. 

Los soldados dormían junto a sus armas. 
Inmediatamente se las recogi~ron, y dPspertándoloH con 

los ~us1les á e~trujones,_ los hicieron prisi,meros, y con una pe
quen~ custodia los enviaron al campo republicano, 

S1gmeron las columnas hasta la b~rda del cementerio, pe
netraron por la horadación sorprendiendo al centinela y á to
do el retén. 

-Ilna voz fuerte preguntó: ¿quién vive? 
Aquel momento era el decisi~o. 
Nadie respondió á la pregunta. 
-¿Quién vive? torearon á preg·1ntar. 

. . ~ntónces Vélei y Chavarría se a_cercaron al jefe que les 
dmgia la palabra, y antes de que pudiera hacer movimiento 
alguno, le pusieron la8 pistolas en el pecho y lo amenazaron 
con la mu_erte si bablab,i una sola palabra. 

-·1,Qu1é~es Ron ustedes? pregunto en voz baja. 
-Yo_, dtJo Vélez most,rándose al jefe. 
-¡Mt ge~erall murmuró aterrorizado; yo les indicaré todo~ 

los puntos s1 ustedes me ofrecen que ya no habrá efusión cte 
sangre. 

Vétez amartil!li la pistola, y dijo al coronel del regimiento 
de la e~peratriz, pue~ no era otro el que tenia delante: 

-S1 usted falta á su palabra, le levanto la tapa de los se-
sos. 

Chavarría y Vélez le tomaron por los brazos. 
- -Vamos al panteón, dijo el coronel. 
A los pocos minutos sorprendieron á la Guardia extranjera 



l 5± BIBLIOTECA DlAMANTE 
-------

Algunos miserables exclamaron; 
-"¡Somos de la guardia del emperador!" 
Se les contestó á bayonetazos. 
Rodearon al conveuto de la Cruz y Chavarría se dirigió á 

San Francisquito con una sección cle Supremos Poderes. 
El movimiento estaba consumado. 
Las campanas de la (Jruz anunciaron que el punto más 

fuerte de la línea imperial estaba en poder de los republicanos. 
Dentro del convento estaba Maximiliano. 
Luego que se esparció lo noticia de que las. fuerzas de Es

cobedo habían penetrado en la plaza comrnzó el desórden más 
terrible. 

Vélez envió otra columna sobre 8an Francisco cuyo pun
to no hizo la menor resistencia. 

Los batallones comenzaron á tirar las armae y á rendirse á 
discreción, los jefes se presentaban á entregar sus espadas, to
do Pra confusión, desórden, atolondramientos. 

En medio de ese desórden se oía vagar una palabra que 
corría como la chispa eléctrica ¡TRAJCION! 1TRAlCION! 

v. 

El Coronel mostró la entrada del Convento y el valiente 
Yepes tomó violentamente las alturas del edificio. 
, En medio de aquella catástrofe y de aquel espantóso de

sorden, el Coronel desapareció de entre los primeros sin que lo 
notasen los centinelas, y se dirigió apresuradamente á la celda 
del Emperador, á cuyos oídos llegaba aquel rumor sordo como 
el que precede a las erupciones volcánicas. 

Vtilez, Chavarrfa, Lozano y Rincón se daban prisa para 
concluir cuanto antes las operaciones, porque la luz de la ma. 
fütna les sería funPsta toda vez que los sitiadoR vieran que la 
fuerza que los había eorprendido se encontraba en absoluta 
minoría. 

Volvieron la artillería hacia la plaza y comenzaron á dis
parar las piezas para introc! ucir más confusión en el campo 
enemigo. 

Las fuerzas republicanas que se hallaban en el Cimatario, 
y que no estaban al tanto de lo q11e pasaba en la plaza, rom
pieron el fuego sobre ella, sin saber que ametrallaban á sus 
compañeros. 

Vélez mandó inmediatamente aviso de lo que pasaba. 
Entonces el ejército en masa bajó de las lomas sobre la ciu

dad. 
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Escobe do penetró en medio de la multitud, habló algunas 

palabra• con Vélez J salió á todo escape. 
Llegó donde estaban las caba.U¡Jrías, las organizó instantá

neamente y previendo que loM derrotados se refugiaran en el 
Cerro de l~s Cam pands dondg había nn cuerpo de ejército; 
avanzó con sus columnas sobre la posición. 

El general Miramón montó á caballo y se encaminó al 
Convento de la Cruz. 

La columna republicana que avanzaba al centro de la ciu
dad hizo un disparo. 

U na bala hirió el rostro del general. 
Comprendiendo que todo estaba perdido, huyó buscando 

refuo'io en la casa de un médico. 
La tropa que guarnecía el perímetro de la ciurlad se encon

tró abandon»da y se declaró vencida ante el enemigo. 
Grupos de dispersos huían al Cerro de las lampanas, co

rriendo la palabra como punto de reunión. 
Reventó la luz en el horizonte alumbrando el campo de la 

derrota con la foz más sombría y aterradora. 

VI 

Hemos dicho que el Emperador Maximiliano se había aper
cibido de lo que pasaba á su derredor sin comprender todo lo 
espanto,o de la realid:td. 

Abrió la puerta {1 los llamados violentos del Coronel. 
-Esté hombre h,; cometido un crimen, murmuró al ver el 

semblante cadavérico de aquPl'desgraciado. 
-Señor, exrlamó el Coronel, estamos perdidos s:ílvese V. 

M., los republicanos ae h,in apoderado del Convento. 
-¿Y rómo salvarme'? preguntó Maximiliano sin poder ocul. 

tar su emoción. 
-Huyamos por las horadaciones, un hombre de mi con-

fianza acompañat·á, á V.M. hasta sacarlo de la plaza. 
El ~mperador vacilaba. 
El Coronel tomó una de sus manos, 
-Señor. ¡en nombre del cielo salvaos! yo llevaré á V. M. á 

nna casa, allí permanecer;'í oculto esta noche 6 el tiempo que 
nece~ite hasta dejar la ciudad. 

En las torreR de la Cru1, se dejaba oír el repique del triun
fo. 

Maximiliano se sintió dP.sfollecer. 
Las campanas de San Francisco se lanzaron á vuele res

pondiendo Á loa snnoros ecos de la victoria. 
-¡Huyamos! ¡huyamos! in5istía el Coronel con la faz des-
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compuesta y los ~jos extraviados, estoy sufriendo una horri
ble agonía al ver en peligro la vida de V. M ...... pronto ven
drán á esta celda y V. ~f. BPrá pre;a del escarnio, y verterán su 
sangre y ...... nó, hu vamos, huyamos, esto es espantoso. 

-¡Mi caba.!lol dijo trémulo Maximiliano. 
Ricardo III había gritado también en la última batalla: 

"mi reino por un caballo." . 
-Venid, aeñor, salgamoA por el camino cubierto. 
--Nó, me sorprenderán huyendo, afrontemos de una vez el 

pelig-ro. 
El emperador salió de la celda procurando dominar su 

e:noción. 
Atra,es6 el claustro. bajó las escaleras, cruzó los patios y 

se encontró en el cementerio. 
El espantoso cuadro de la derrota se presentó á su vista 

eon toda su deformidad. 
Las piezas vueltas contra aquellos hombres que las ha

bían jugado durante sesenta y tres día sobre los sitiadores. 
Las arma·s hacinadas en el cementerio, las banderas perdi

das, los batallones disueltos, las cajas guerreras rotas y despe. 
dazadas . 

Los soldados sin uniformes, disfrazados y llenos de terror 
ante la~ fuerzas vencedoras. 

]<}l emperador siguió su marcha como extraño á cuanto 
pasaoa en su derredor. 

Un grupo de fiele~ servidores le seguh dispuesto á dividir 
d cáliz emponzoñado de su destino. 

El coronel Je presentó su caballo á Maximiliano y á la co
mitiva. 

El Emperador tuvo un momento de esperanza, saltó sobre 
el corcel que relinchaba impaciente, azotóle con el fuete y se 
lanzó ligero como un rayo en dirección al Cerro de las Campa. 
nas. 

Su caballo corría espantado como el caballo del Apocalíp
~is. 

VII. 

Subió con precipitación sobre las rocas gigantescas del ce. 
rro, y qui•o :lirigirle la palabra al coron~I. 

El coronel había desapare<'ido, y vuelto al convento de la 
Cruz á constituirse prisionero del ejército de la república. 

Los dispersos llegaban en bandadas. 
En vano se esforzaban en dar organización á aquella mul

titud que veía acercar imperturbables las columnas de Escobe
do en dirección al último baluarte. 
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Introdújose el desórden entre los refu!!'iados. 
Maximi!iano se sintió sobrecogido de terror ante ese espec

tá.culo sombrío de su p6rdida. 
Veía qu~ l.os soldados entregaban sus armas, que los jefes 

se daban pns10~eros al.enemigo, y que aquel grupo de valien
tes que lo habian segmdo á la fortaleza, uo harían mas que 
comprometer su s1tuac1ón caso de una resistencia. 

. Se espantó ante la sangre, vió desaparecer sus sueños im
penale~, retrocedió anonadado y lloró como Boabdil al perder
se el remo de Granada. 

VIII. 

Levantóse en una bayoneta puesta en un füsil una bandera 
blanca. . 

~! imperio se rendía a1;1te aquella república proscrita, que 
hab.1a atrav~sado á pié en¡ato e.1 mar Rojo de la revolución y 
del mfortumo para IJPgar á la tierra prometida de la victoria. 

Entonces el general Escobedo se adelantó con sa Estado 
Mayor. 

El Emperador bajaba por las rocas á su encuentro, 
. Imagen de la fortuna, reflejo vivo de aquella terrible situa

ción. 
Maximiliano descendía del pedestal de su gloria y Escobe

?º representante de ]a república, ascendía á la cumbre de salo
¡ada por la usurpación. 

Aqu~llos dos hombres se encontraron. 
Vencido y vencedor se tendieron 111, mano. 
La fortuna y la desgracia se apersonaban. 
El genio de la victoria y de la derrota se saludaban sobre 

el campo de los comba tes. 
~n aguellas rocas se destacaban dos grandiosas figuras de 

la h1stona contemporánea. · 
El imperio y la república. 

xnr.obre el monumento de granito las dos entidades dd siglo 

La idea democrática y el absolutismo 
Maximiliano desenvainó la espada q~e va le abrasaba la 

mano y la entregó al genera I republicano, como Francisco I á 
Carlos V después de la batalla de Pavía, 

TOMO IV.-8. 
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II. 

El sepulturero trajo una barreta, dos aza'.lones y dos pa-
las. · 

- V. E. me ayudará, porque la operación es laboriosa. 
Estoy dispuesto, dijo Márquez; y arrojando la capa tomó 

uno de los azadone~. 
En uno de los angnlos del patio comenzaron los dos bom. 

bres á c:ivar la fosa con gran celeridad. 
Márquez es raquítico; sin embargo, la calentura del terror 

le prestaba aliento. 
A la media hora habían cavado vara y media de profun-

didad, por otro tanto de longitud. 
-Creo que es suficiente, dijo el sepulturero. 
-E~tá bien. 
-Mañana .,e cumple el número once, dijo el sepulturero; 

saquemos los rpstos de esa señora. 
E8a fecha trajo á su memoria el 11 de Abril de 1859. 
-Me es funesto ese número, en vano he procurado olvi-

darle: este es un a viso del destino. 
Con la b,ureta de~prendieron la lápida de mármol. 
El Repulturero tiró de la caja. 
Márquez esperó á que saliese toda, y la tomó por el extremo 

opue~to. 
El carláver no estaba disuelto: pesaba demasiado la caja. 
Con la humedad, el fondo del ataúd se había separado de 

los lados adyacentes, as( es, que al faltarle el lecho del sepul
cro, se desprendió, y el cadáver cayó á plomo sobre las bal
dosAs del cemerlterio . 

Un vapor fétido se exhaló de aquellos restos. 
Los exhumadores se retiraron desvanecidos por el olor de 

los miasmas. 
-Concluyamos dA una vez, dijo Márquez; y tomando el 

cadáver, que era de una mujer, procurBJ)do envolverla en sus 
, negra.s vestiduras, lo llevó hasta la fosa y lo arrojó con deses

peración. 
.Las exhalaciones del cadáver lo contagiaron, y retrocedió 

pálido y convulso hasta apoyar su espalda en los nichos. 
Recuperóse con aspiración del aire libre, y ayudó al sepul

turero a cubrir con la tierra la sepultura. 
Acabada aquella siniestra operación, dijo al guarda: 
~Si las fuerzas de Porfirio Díaz toman la ciudad, un 

hombre vendrá á ocultarse en ese sepulcro abierto. 
-Está bien. 
-Toma. 
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-Gracias, señor, es mucho oro para mí. 
- Tendrás más es~ día. 
Embozóse en su capa, y salió diciendo para sí: 
-Nadie vendrá á buscarme á la tumba; estoy seguro con

tra la saña de mis enemigos. 
Y se adelantó á la fortaleza de Santiago Tlaltelolco, donde 

había sentado sus reales. 

CAPITULO VIGESIMOCUARTO. 

LUZ Y SOMBRA. 

I. 

Han visto nuestros lectores atravesar al general Feroán
dez con su regimiento rumbo á San Cosme, donde se ofan los 
disparos de la artillería, al tie1<1po que su novia entraba en la 
calzada de Chapultepec. 

.Las tropas de Márquez intentaron una salida por la parte 
occidental, y se echaron sobr~ los parapetos de San Antonio 
de las Huertas, donde Fragoso las detuvo con un grupo de 
guerrilleros. 

Las fuerzas de Tacubaya y las de la Villa de Guadalupe, 
salieron iumediatamente al encuentro del ~nemig·o. 

Duró el tiroteo la mañana entera, sin lograr su objeto los 
sitiados. 

El general Fernández hizo replegar á la caballería austria
ca, que apoyaba el movimiento. 

La bala de un rifle, dirigida al pecho de Eduardo, atravesó 
la solapa de la chaqueta, quemando la cartera, que hizo peda
zos. 

Unas cuantas Uneas, y el corazón del bravo general hu
biéra sido atravesado irremisiblemente. 

-Mi general, dijo uno de los Torreños, aquí e~tán los pa. 
peles; ¿no le ha pasado á nsted nada? 

-Me siento perfectamente, re.lpontlió Eduardo, y tomó los 
papeles que le presentó su ayudante. 

Recordará el lector que el general Fernández, arrebatado 

TONO lV,-9, 
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